
Quercus ilex ballota

Viburnum tinus

Genista hirsuta Cistus ladanifer

Transformado en dehesa por la mano humana, 
el encinar constituye un paisaje típico de 
Sierra Morena. Está formado por grandes 
extensiones de pastizales con encinas más o 
menos dispersas y, en los lugares más 
inaccesibles, por pequeños bosquetes de 
matorral. En este peculiar ecosistema destacan 
los árboles, un elemento esencial de la dehesa 
que, además de producir bellotas, ramón y 
leña, contribuyen a la calidad del pasto y 
desempeñan un papel fundamental en la 
estabilización del mismo. 

Acompañando a las encinas encontramos 
zarzaparrillas, piruétanos o enebros. Los 
árboles, junto con los matorrales (incluyendo 
diversas especies de jaras y numerosas plantas 
aromáticas) y el pasto arbóreo (compuesto por 
un sinfín de herbáceas, principalmente de la 
familia de las leguminosas, gramíneas y 
compuestas), constituyen los tres elementos 
que posibilitan la rica fauna que convive con 
nosotros en la dehesa.
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